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PRUEBA DE LA CALIDAD DE HEREDERO

1. Introducción

La legislación positiva argentina prevé que desde el mismo momento de la muerte del causante sus herederos
continúen sus relaciones jurídicas, sin que exista un período de liquidación de bienes o de traspaso de los bienes
del muerto a los vivos que han de continuar con su situación patrimonial [1].
La invocación de que el heredero continúa la relación jurídica alude necesariamente a la existencia de otro sujeto
como término de esa relación jurídica. Para los otros sujetos de la relación jurídica como para los herederos
reviste fundamental importancia poder demostrar la calidad de sucesor universal. Es decir que poder probar
quién es heredero tiene importancia tanto para quien lo es, como para quien se tiene que relacionar con el
continuador de la situación jurídica del causante.
Por ello creemos que resulta de gran trascendencia práctica determinar cómo se prueba la calidad de heredero.
Esta cuestión que puede parecer simple presenta grandes interrogantes en la legislación actual, motivo por el
cual nos parece importante adentrarnos al estudio del tema. Entre las preguntas que éste genera cabe
destacarse:
a) ¿Es necesaria la declaratoria de heredero para probar la calidad de sucesor a los fines procesales?
b) ¿Es necesario la declaratoria de herederos para poder demandar a alguien en carácter de sucesor? [2] 
c) ¿Se puede probar por cualquier medio de prueba la calidad de heredero para poder realizar actos societarios?
[3]
Por otra parte nuestro país se encuentra cursando un camino sin retorno a la modernización del sistema
legislativo en la faz del Derecho Privado. Hace casi una década que se trabaja en pos de la unificación del
Derecho Privado y de las Obligaciones [4], en la actualidad existe una comisión de grandes juristas que preparan
un Código Civil nuevo, mientras que en el ámbito del Derecho Procesal nacional [5], como provincial, múltiples
son los proyectos que tratan de adecuar la respuesta jurisdiccional a la celeridad y seguridad que los tiempos
actuales demandan. En la reforma legislativa hacia la que se dirige el país no puede estar ausente la prueba de
la calidad de herederos.
Es por ello que además de la importancia práctica que el tema tiene de por sí, en este caso se acrecienta por el
proceso de reforma legislativa en el que estamos inmersos. Proceso que debe armonizar en lo formal y
sustancial la prueba de la calidad de herederos.
No creemos que en la reforma legislativa la prueba de la calidad de heredero pueda quedar librada únicamente a
los códigos de forma y mucho menos sin coordinarla con el Derecho Civil.
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No podemos dejar de recordar que el Proyecto de Código Procesal Civil y Comercial para la Nación redactado
por la Comisión creada por el Ministro de Justicia mediante resolución 1236, determinó que la calidad de
heredero podía ser probada por declaratoria de herederos o acta de aprobación de testamento realizado ante
notario, sin intervención judicial, olvidando más de veinte artículos del Código Civil que requieren la intervención
judicial en caso de herederos que no tienen la posesión de pleno derecho o en las sucesiones testamentarias [6].
El desajuste entre el fondo y la forma de la prueba de la calidad de herederos no condice con la certeza,
seguridad e inmediatez que tal prueba ha de tener.
Ponemos el acento en la necesidad de un medio seguro, cierto y rápido de acreditar la calidad de sucesor porque
si hay algo que es seguro para el ser humano es el hecho de la muerte, todo lo demás puede llegar a ser
discutible pero hasta ahora existe una cosa cierta que es la muerte, y como consecuencia de la certeza de la
muerte también es cierta, indubitable, necesaria, e inmediata la transmisión de las situaciones jurídicas a los
herederos. Ante dos cosas ciertas, necesarias, indubitables e inmediatas, cuales son la muerte y la transmisión
de los bienes a los herederos, tendríamos que tener una manera cierta, segura, indubitable de probar quiénes
son los herederos. Sin embargo la prueba de la calidad de heredero no es de manera alguna certera, ni segura,
ni inmediata. Por eso hemos planteado el interrogante de cómo se prueba la calidad de heredero.
Para dar respuesta a la pregunta motivo del presente nos proponemos estudiar cómo está determinada la
cuestión en el ordenamiento civil argentino, cuál ha sido la respuesta de los Códigos Procesales de las provincias
y de la Nación, cuál es la solución dada en el Derecho Comparado, francés, español, colombiano, peruano,
uruguayo y de Costa Rica y cuál sería la manera adecuada de legislarlo en una próxima reforma legislativa,
sustantiva o procesal.

2. La prueba de la calidad de heredero en el Derecho Civil argentino

El tema de la prueba de la calidad de herederos no es tratado en nuestro Código Civil como tampoco lo fue en la
mayor parte de los códigos del siglo XIX [7]. No existe en la legislación civil argentina ningún medio legal de
controlar la calidad hereditaria, ni está previsto un "certificado de heredero" ni una "declaratoria de herederos". El
sistema jurídico argentino reconoce dos tipos de sucesión: la sucesión testamentaria y la sucesión ab intestato.
Debido al extendido sistema de legítimas la más importante en la práctica, es la sucesión ab intestato. En la
sucesión por voluntad de la ley son herederos legitimarios o forzosos, los descendientes, los ascendientes y el
cónyuge y mientras que los colaterales son herederos legítimos pero no forzosos porque pueden ser excluidos
por voluntad del testador. La ley se limita a establecer quiénes son los herederos del causante pero no cómo se
prueba la calidad de heredero. Existen disposiciones expresas sobre prueba de la muerte, prueba de la filiación y
prueba del matrimonio, a saber: La prueba de la filiación se encuentra determinada en el artículo 246 del Código
Civil que dice: La filiación matrimonial queda determinada legalmente y se prueba: 1. Por la inscripción del
nacimiento en el Registro del Estado Civil y Capacidad de las personas y por la prueba del matrimonio de los
padres de conformidad con las disposiciones legales respectivas. 2. Por sentencia firme en juicio de filiación.
Según el artículo 197 del Código Civil: El matrimonio se prueba con el acta de su celebración, su testimonio,
copia o certificado, o con la libreta de familia expedidos por el Registro del Estado Civil y Capacidad de las
Personas. Cuando existiese imposibilidad de presentarlos, podrá probarse la celebración del matrimonio por
otros medios, justificando a la vez esa imposibilidad. Por su parte el artículo 248 del Código Civil dispone que: El
reconocimiento del hijo resultará: 1. De la declaración formulada ante el oficial del Registro del Estado Civil y
Capacidad de las Personas en oportunidad de inscribirse el nacimiento o posteriormente. 2. De una declaración
realizada en instrumento público o privado debidamente reconocido. 3. De las disposiciones contenidas en actos
de última voluntad, aunque el reconocimiento se efectuara en forma incidental. A su vez el artículo 104 del
Código Civil establece que: La muerte de las personas, ocurrida dentro de la República, en alta mar o en país
extranjero, se prueba como el nacimiento en iguales casos. Por otra parte el estado civil se va a probar con el
conjunto de partidas, de instrumentos públicos o de sentencias que acrediten el emplazamiento en determinado
lugar de la familia. De lo expuesto podemos establecer que la legislación civil ha previsto específicamente la
prueba del matrimonio, de la filiación, de la muerte, pero no la prueba de la calidad de heredero. La prueba de la
calidad de heredero difiere sustancialmente de la prueba de la filiación. Por ejemplo, yo puedo probar que soy
nieta de mi abuela materna presentando mi partida de nacimiento, la partida de casamiento de mis padres y la
partida de nacimiento de mi madre. Pero ello no prueba que yo sea heredera de mi abuela, sobre todo si mi
madre se encuentra viva. Ponemos este ejemplo para demostrar que una cosa es la prueba de la filiación que se
encuentra establecida en el Código Civil y otra muy distinta es la prueba de la calidad de heredero que no se

                             2 / 10



 

encuentra concretamente establecida en el Código Civil. En definitiva como no existe en la legislación civil una
manera predeterminada para probar la calidad de heredero hay que estar al principio general de que la calidad
de heredero se prueba por cualquier medio de prueba que demuestre: - La muerte del causante. - La relación
familiar. - La vocación hereditaria. De lo expuesto se deduce que para acreditar la calidad de sucesor "ab
intestato", se deberá demostrar la muerte del causante, con la partida de defunción, la relación familiar con la
partida o conjunto de partidas que demuestren el grado de parentesco o la relación de cónyuge y la vocación
sucesoria. Esta última en algunos casos estará acreditada con la partida de defunción y con la prueba del estado
de familia, y en otros como en el caso del heredero por representación requerirá de la prueba de los extremos de
la representación. Por su parte la calidad de heredero testamentario se acredita con la prueba de la muerte y de
la validez del testamento. Estas formas de probar la calidad de heredero trae aparejado el riesgo de inexactitudes
en dos puntos: la posibilidad de omisión de herederos y el error sobre la calidad de heredero. El problema de las
omisiones e inexactitudes es hoy mucho más grave con los cambios impuestos por la vida moderna, en el
sistema tradicional de vida enraizado en un lugar, era más fácil el conocimiento de los herederos por los
miembros de una comunidad y por los miembros de una familia, pero en la forma de vida de fin de siglo ello se
hace más difícil, por una parte porque la mayoría de las personas viven en grandes urbes y por otra parte por el
desplazamiento y atomización de las familias. Piénsese cómo probar el carácter de sucesor de una persona
cuyos padres nacidos en la Argentina se casaron en el Brasil, tuvieron hijos en Francia y de los descendientes
algunos viven en Israel, otros en el lejano Oriente, algunos en la Argentina y otros en el Brasil. En este caso a las
dificultades propias del Derecho Nacional se suman las del Derecho Internacional.

3. La prueba de la calidad de heredero en el Derecho Procesal argentino

Como la legislación de fondo no previó una manera de acreditar la calidad de heredero, la cuestión ha sido
resuelta por el Derecho Procesal mediante la regulación de "la declaratoria de herederos" como prueba de la
condición de heredero ab intestato y el auto de aprobación del testamento como medio de demostración del
carácter de heredero testamentario. La declaratoria de herederos está contemplada en el artículo 700, primer
párrafo, del Código Procesal Civil de la Nación que dice: Declaratoria de herederos. Cumplidos el plazo y los
trámites a que se refiere el artículo anterior, y acreditado el derecho de los sucesores, el juez dictará declaratoria
de herederos. Hemos dicho anteriormente que: "La declaratoria de herederos es la resolución judicial declarativa
que no causa estado mediante la cual se verifica y reconoce la condición de herederos a los llamados por la ley a
recibir una herencia determinada cuando hubieren acreditado dicha condición" [8]. Según la regla transcripta la
declaratoria de herederos es una resolución judicial por el cual el juez reconoce y verifica la calidad de herederos
ab intestato, no de heredero testamentario, ya que en el caso de ser un heredero testamentario basta con un
auto de aprobación formal del testamento, siendo innecesario el dictado de una declaratoria de herederos, salvo
que el testamento no contuviera institución de heredero. En este caso, la aprobación judicial del testamento no
excluye el dictado de la declaratoria para que los herederos obtengan el título. Ello implica que para obtener una
prueba formal de la calidad de heredero se ha de iniciar un proceso judicial de carácter voluntario, no
contradictorio. Tal manera de probar la calidad de sucesor universal mortis causa tiene las siguientes
desventajas: a) Requiere de un proceso judicial. b) Es un medio de prueba oneroso porque al necesitar de un
proceso judicial requiere de un gasto en justicia de relativa importancia. c) Es una prueba de lenta obtención
porque por ser judicial lleva el tiempo propio de los procesos judiciales. En muchos casos la gente requiere
probar la calidad de heredero de manera inmediata y no puede aguardar el seguimiento de un proceso judicial
para acreditar ser sucesor universal mortis causa, en estos casos la calidad de heredero podrá probarse
mediante la prueba del vínculo y de la muerte del causante. Los casos más frecuentes en los cuales no se puede
esperar el dictado de la declaratoria de herederos para acreditar la condición aludida son los casos de inicio de
acciones judiciales, de continuación de procesos judiciales o de concurrencia a asambleas societarias. En estos
supuestos jurisprudencialmente se ha sostenido que los herederos que tienen la posesión de pleno derecho, no
necesitan la declaratoria para demandar a terceros [9]. También se ha sostenido jurisprudencialmente que: "El
ejercicio de los derechos de socio por parte de los sucesores del causante, no se encuentra subordinado a la
inscripción de la declaratoria de herederos en los registros de la sociedad" [10]. Si bien la forma de probar la
calidad de heredero mediante la declaratoria de heredero no es el único medio posible para demostrar esta
calidad, es necesario cuando se trata de lograr la transmisión de los bienes por tracto abreviado, ya que las leyes
registrales en estos casos requieren de este medio de prueba. En definitiva en el sistema de Derecho argentino
la forma más eficaz de probar la calidad de heredero ab intestato es mediante la obtención de la declaratoria de
heredero, y testamentario mediante el auto de aprobación del testamento. Esta prueba requiere la realización de
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un juicio con el inconveniente de su lentitud y de su costo y si bien en algunos casos la calidad de sucesor a título
universal se puede demostrar por otros medios en el tránsito registral la declaratoria es ineludible. Tenemos pues
que el régimen positivo argentino: a) No prevé en el Código Civil cómo probar la calidad de heredero. b) La
prueba derivada de los ordenamientos procesales requieren la tramitación de un proceso lento y oneroso. c) La
prueba de la calidad de sucesor universal por medios diferentes a la declaratoria de herederos y auto de
aprobación del testamento es complicada e insegura e ineficaz para acceder a los registros. En conclusión, las
relaciones jurídicas se transmiten a la muerte del causante en forma indubitable e inmediata, pero la condición de
sucesor no se puede probar con igual certeza ni rapidez. Analizada cuál es la situación en nuestro país se
impone ver cuál ha sido la solución en otros países.

4. La prueba de la calidad de heredero en el Derecho francés

a) El Derecho francés vigente

En el Derecho francés todos los herederos tienen la posesión de la herencia de pleno derecho a partir de la
muerte del causante de conformidad a lo dispuesto por el artículo 724 del Código Civil francés. Ello implica que el
heredero con saisine tiene el derecho de entrar en posesión de los bienes del difunto, muebles e inmuebles sin
tener que cumplir ninguna formalidad. Sin perjuicio de ello en la transmisión registral de los bienes se debe
probar la calidad de heredero. Normalmente la calidad de heredero se demuestra mediante "el acta de
notoriedad". El Código Civil francés actualmente en vigencia no prevé nada sobre la prueba de la calidad de
heredero, la demostración de la misma por el "acta de notoriedad" fue una creación de la costumbre que tuvo
acogida jurisprudencial. Así jurisprudencialmente se ha dicho que "salvo cuando se trata del ejercicio de una
acción de petición de herencia, el acta de notoriedad, extendida por un notario, bajo la responsabilidad de este
oficial público, establece la calidad de heredero en la medida en que la veracidad de sus enunciaciones no sea
contestada" [11]. En las provincias de Alsacia y Lorena por la influencia del Derecho germánico [12], la calidad de
heredero se prueba con el acta de notoriedad, realizada por el jefe de secretarios del lugar de apertura de la
sucesión. El "acta de notoriedad" es el acto pasado frente a ciertos oficiales públicos por el cual los declarantes
atestiguan que un hecho es de su conocimiento público y de cierta notoriedad. Ella es utilizada en diversas
materias, no sólo en la sucesoria, pero es en ésta donde ha cobrado mayor importancia porque es la manera
más común por la cual los sucesores testamentarios y ab intestato demuestran su calidad de herederos.
Advertimos algunas semejanzas entre nuestro régimen y el francés. La similitud radica en que ni en el Código
galo ni en nuestro Código Civil se encuentra determinada la forma de probar la calidad de heredero, y en ambos
casos la necesidad del tráfico hizo que se institucionalizase una manera relativamente uniforme de acreditar la
prueba de tal calidad. Pero mientras en nuestro Derecho se optó por el seguimiento de un proceso judicial para
obtener una prueba que haga presumir la calidad de heredero, en el Derecho francés se eligió ir ante un notario
para obtener iguales resultados. Tanto nuestro país como el francés se encuentran en vía de actualizar su
legislación y consideramos que en ambos casos se va a suplir la omisión de los ordenamientos decimonónicos,
es decir que se va incluir en el Código Civil la manera de probar la calidad de heredero. Por eso resulta
adecuado ver cuál es la forma que el proyecto de reforma del Código Civil francés ha previsto para acreditar la
calidad de heredero.

b) El Derecho francés proyectado

En el proyecto de reforma al Código Civil francés de 1995 se ha previsto que: Art. 739: La prueba de la calidad
de heredero se puede hacer por todos los medios. No quedan derogadas las disposiciones ni los usos relativos a
la expedición de certificados de propiedad o de herencia por autoridades judiciales o administrativas. Art 730-1:
La prueba de la calidad de heredero puede resultar de un acta de notoriedad labrada por un escribano, a pedido
de uno o de varios derechohabientes. A falta de contrato de matrimonio o de disposición de última voluntad del
causante de quien la requiera, el acta de notoriedad puede igualmente ser labrada por el jefe de secretarios del
tribunal del lugar de apertura de la sucesión. El acta de notoriedad debe referirse al acta de defunción de la
persona cuya sucesión se ha abierto y hacer mención de las piezas justificativas que hayan podido ser
presentadas, tales como las actas del registro del estado civil y eventualmente, los documentos referentes a la
existencia de liberalidades por causa de muerte que puedan tener incidencia sobre la devolución sucesoria.
Contienen la afirmación, firmada por el o por los derechohabientes que la solicitan, de que ellos tienen vocación,
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solo o con las otras personas que designen, de recoger en todo o en parte la sucesión del difunto. Toda persona
cuyo dichos parezcan útiles puede ser llamada al acto. Art. 730-2: La afirmación contenida en el acta de
notoriedad no importa por sí misma aceptación de la sucesión. Art. 730-3: El acta de notoriedad así labrada hace
fe hasta la prueba en contrario. Se presume que quien se prevale de ella tiene derecho hereditario en la
proporción que en ella se haya indicado. Advertimos que el régimen francés proyectado mantiene el sistema
vigente de amplitud probatoria con respecto a la calidad de heredero, ya que por una parte se permite cualquier
medio de prueba, por otro lado se acepta la realizada en sede judicial ello respetando las costumbres de Alsacia
y Lorena donde el procedimiento a semejanza del alemán era judicial y por otro parte se da recepción legislativa
del régimen pretoriano del "acta de notoriedad" perfeccionando el sistema, porque en la actualidad para su
confección bastan las declaraciones de los testigos [13], mientras que en el régimen proyectado se requiere las
actas del registro del estado de capacidad de las personas. Sería recomendable que la reforma del Derecho
argentino siguiera los lineamientos del Derecho francés en orden a admitir la amplitud probatoria y a respetar la
elaboración realizada durante años por vía pretoriana y jurisprudencial. Propiciamos que la legislación futura no
adopte una única forma de prueba de la calidad de heredero como ser "el acta de notoriedad" sino que acepte el
principio de libertad de prueba que permita el continuar con la obtención del certificado de heredero en sede
judicial y que se adicione la posibilidad de obtenerlo en sede notarial, respetando de este modo la costumbre
instaurada en nuestro medio y otorgando a la vez otra manera de acreditar la calidad de sucesor de igual certeza
que la declaratoria de heredero pero de mayor rapidez y menor costo.

5. La prueba de la calidad de heredero en el sistema español

En el Derecho español la prueba de la calidad de heredero se obtenía en un proceso judicial mediante la
declaratoria de herederos, hasta que en el año 1992 se modificó la Ley de Enjuiciamiento española que en su
actual artículo 979 prevé que: La declaración de que determinadas personas que sean descendientes,
ascendientes o cónyuge del finado son los únicos herederos ab intestato se obtendrá mediante acta de
notoriedad tramitada conforme a la legislación notarial por notario hábil para actuar en el lugar en que hubiere
tenido el causante su último domicilio en España y ante el cual se practicará la prueba testifical y documental
precisa. Por otra parte el ordenamiento procesal español prevé la posibilidad de la obtención de declaratoria de
heredero en sede judicial en el artículo 980 que dice: Los demás herederos ab intestato podrán obtener la
declaración vía judicial justificando debidamente el fallecimiento de la persona de cuya sucesión se trate y su
parentesco con la misma y, con la certificación del registro general de actos de última voluntad y con la
información testifical que dicha persona ha fallecido sin disposición de última voluntad y que ellos, solos o en
unión de los que designen son sus únicos herederos. Por su parte el artículo 209 del Reglamento Notarial vigente
que debe su redacción al Real Decreto 1368-92, en su artículo 209 bis dispone: En la tramitación de las actas de
notoriedad a que se refiere el artículo 979 de la Ley de Enjuiciamiento Civil se observarán las siguientes reglas:
1. Será notario hábil para autorizarla cualquiera que sea competente para actuar en la población donde el
causante hubiera tenido domicilio en España. A tal efecto dicho domicilio se acreditará preferentemente y sin
perjuicio de otros medios de prueba, mediante el Documento Nacional de Identidad del causante. 2. Está
legitimada para formular el requerimiento inicial del acta cualquier persona con interés legítimo. Observamos que
el ordenamiento español que requería de un juicio para probar la calidad de heredero ha aceptado el acta de
notoriedad celebrada por escribano para demostrar tal calidad, adoptándose de esta manera un sistema más ágil
para acreditar la calidad de sucesor universal mortis causa. Por otra parte en España se ha conservado la
posibilidad de obtener la prueba de la condición de heredero en sede judicial, manteniéndose de esta manera el
sistema anterior. Creemos que el legislador argentino debería imitar al español y debería permitir el acreditar la
calidad de heredero mediante "acta de notoriedad", pero pensamos que atento a las características federales de
nuestro país sería más conveniente que el acta de notoriedad como prueba de la calidad de heredero fuera
aceptada en el Código Civil y no en los diferentes ordenamientos procesales locales. Estimamos que aun cuando
la prueba es algo que le compete legislar a las provincias la importancia del tema tratado hace conveniente que
sea legislado por el Código Civil como en el caso de matrimonio, muerte y filiación.

6. La prueba de la calidad de heredero en el Derecho colombiano

En el Derecho colombiano la prueba de la calidad de heredero se encuentra legislada en el ordenamiento
procesal. Originariamente para su obtención se requería realizar un proceso judicial al igual que en todos los
Códigos latinoamericanos que siguen el modelo español, pero actualmente se ha admitido el proceso sucesorio
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notarial. El procedimiento sucesorio notarial fue creado en Colombia por el decreto 3828 del 27 de diciembre de
1985 que se fundó en la necesidad de agilizar los procedimientos sucesorios de las víctimas del desastre
provocado por la erupción del volcán Nevado del Ruiz, que sucedió el 13 de noviembre de 1985 en el Municipio
de Armero del departamento de Tolima y que produjo la muerte de 20.000 personas. Y permitió que los notarios
dieran prueba de la calidad de herederos, pero limitado a los casos de muerte a consecuencia del volcán. El 10
de mayo de 1988 se admitió la posibilidad de un procedimiento notarial amplio mediante el decreto 902 por el
cual se autoriza la liquidación de herencias y sociedades conyugales vinculadas a ellas ante notario público,
cuando los herederos legatarios y el cónyuge sobreviniente fueran capaces y actuaran de común acuerdo. Es
importante destacar cómo en el proceso sucesorio notarial voluntario colombiano se han tratado de salvar las
inseguridades que representa la posibilidad de omisión de herederos. Para obviar este inconveniente el artículo
2° del decreto 902 de 1988 establece en su segundo párrafo que deberá declararse bajo fe de juramento que no
se conocen otros herederos o cónyuge o la existencia de testamento. Y si de las partidas surgiera que el
causante es casado, para obtener la prueba de la calidad de heredero se deberá demostrar la muerte del
cónyuge o la disolución de la sociedad conyugal. Pero además de poderse obtener la prueba de la calidad de
heredero frente a un notario, ésta se puede lograr en un procedimiento judicial voluntario que se encuentra
legislado en el Código Procesal colombiano en la Sección Tercera denominada Procesos de liquidación, Título
XXIX, Proceso de sucesión. Inferimos del título y de la ubicación del proceso sucesorio en el proceso de
liquidación que el principal objeto del proceso sucesorio es en Colombia la distribución de los bienes y que la
declaración de la calidad de heredero es subsidiaria. A diferencia, por ejemplo, del Código uruguayo donde
claramente se expone que el objeto del proceso sucesorio es la declaración de la calidad de herederos.
Consideramos que el modelo colombiano tiene muchas ventajas que deben ser tenidas en cuenta al momento de
legislar, entre ellas: permite demostrar la calidad de heredero en sede notarial lo que agiliza el proceso, tiende a
eliminar la posibilidad del riesgo de omisión de herederos o cónyuge mediante la declaración jurada de su
desconocimiento, mantiene el proceso judicial como opción en todos los casos y como solución cuando no se
reúnan los requisitos para obtener la prueba de la calidad de heredero en sede notarial.

7. La prueba de la calidad de heredero en el Derecho de Costa Rica

En Costa Rica la prueba de la calidad de heredero ab intestato o testamentario se puede obtener en un
procedimiento judicial no contencioso, en el cual los interesados deben acreditar la muerte del causante (art. 876,
Cód. Proc. Civ. de Costa Rica), los nombres y calidades de los herederos, y en su caso el testamento (art. 892,
Cód. Proc. Civ. de Costa Rica). Probado estos extremos el juez los declara herederos o legatarios y esta
declaratoria constituye la prueba de la calidad de herederos. En el caso de existir testamento por acto público,
confeccionado ante un notario y todos los herederos fueran capaces, no es necesario requerir la intervención
judicial para obtener la declaratoria de heredero ya que la prueba de la calidad de heredero se puede obtener por
un acta notarial (art. 922, Cód. Proc. Civ.) [14]. En la explicación de las disposiciones del Código Procesal Civil se
señala por qué se acepta la posibilidad de la sucesión extrajudicial diciendo: "La idea de establecer en nuestro
ordenamiento un procedimiento sucesorio ante notario, es la de reducir la cantidad de expedientes sucesorios
que se tramitan ante los tribunales, al menos en lo que se refiere a las sucesiones testamentarias y que sea otro
funcionario que también tiene fe pública, el que se encargue de esa tramitación, mientras no haya controversia
alguna. Quiere esto decir que en el momento en que se produce la controversia el expediente pasará sin
dilaciones al juez..." [15] Compartimos los fundamentos dados por el legislador de Costa Rica para permitir
obtener la prueba de la calidad de heredero en sede notarial, pero creemos que en nuestro sistema positivo si se
limitara tal posibilidad a la existencia de testamento por acto público la reforma sería ineficaz ya que debido al
extendido sistema de legítimas de nuestra legislación son muy pocos los testamentos que se realizan.

8. La prueba de la calidad de heredero en el Derecho peruano

En el Derecho peruano al igual que en el Derecho argentino "desde el momento de la muerte de una persona, los
bienes, derechos y obligaciones que constituyen la herencia se transmiten a sus sucesores" (art. 660, Cód. Civ.).
El Código Civil peruano de 1984, no legisla sobre la prueba de la calidad de heredero, pero hace referencia a la
declaratoria de herederos en el artículo 815 del mismo Código. Por lo tanto en el Derecho peruano la prueba de
la condición de heredero se obtiene en un procedimiento de carácter judicial no contencioso. El Código de
Procedimientos peruano fue reformado para adecuarlo a las exigencias de la reforma constitucional del 27 de
noviembre de 1990; la ley de reforma del Código Procesal peruano entró en vigencia el 28 de julio de 1993 y
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prevé que en un proceso judicial no contencioso el juez declara la calidad de heredero, previa verificación de los
títulos que acrediten la muerte y la calidad de sucesor. Y la declaratoria de heredero se anota en un registro de
declaratoria de herederos y también en los registros correspondientes a los bienes que figuren en la relación que
el solicitante haya presentado (art. 833, Cód. Proc. peruano). Del antecedente de la legislación peruana
rescatamos la existencia de un registro de declaratoria de heredero donde se inscribe la declaración y donde los
terceros pueden corroborar o conocer la existencia de sucesores de una determinada persona. Ello es importante
porque como lo señalábamos al principio de nuestra exposición la prueba de la calidad de heredero no sólo
interesa a quien la invoca sino a las otras partes de la situación jurídica de la que el heredero deviene sucesor
por la muerte del causante, y que en nuestro país hoy no tienen una manera registral de determinar quiénes son
los sucesores de una persona.

9. La prueba de la calidad de heredero en el Derecho uruguayo

La comisión de reforma del Código uruguayo en el proyecto de reforma expresó que: "En lo que se refiere al
proceso sucesorio y a la profesión notarial, la comisión, en atención a las ideas que al respecto desarrollara
Couture en su proyecto, defiere a lo que resulte de la deliberación de su Anteproyecto, admitir que, si hay
disposición general para ello, se incluyan normas que determinen la posibilidad de tramitar el proceso sucesorio
por abogado y ante escribano público, salvo que se suscite contienda, realizado el trámite, se homologaría por el
juzgado competente en la materia previa vista del Ministerio Público". En el Código Procesal Civil uruguayo se
regulan los Procesos voluntarios, en el Libro Segundo, Título VI y en el Capítulo II, de este título se legisla sobre
el Proceso sucesorio, donde se encuentra el artículo 408 que establece claramente que el objeto del proceso
sucesorio es la declaración del nombre de las personas a quienes la herencia es deferida. En conclusión en el
Derecho uruguayo la condición de heredero se prueba por la declaratoria de herederos obtenida en un
procedimiento no contencioso de carácter voluntario.

10. La prueba de la calidad de heredero en el Derecho Procesal argentino proyectado

Los proyectos de reforma al Código Procesal Civil de la Nación elaborados en los últimos años proponen que sea
el escribano o un órgano administrativo quien se encargue de los trámites relativos a la comprobación de la
calidad de heredero. En el proyecto encomendado por decreto 820-91 a la comisión de juristas que quedó
integrada por Arazi, Eisner, Kaminker y Morello, los herederos de común acuerdo podían realizar el proceso
sucesorio ante un tramitador letrado de un registro de los Asuntos de Jurisdicción Voluntaria con atribución para
dictar declaratoria de herederos, pero no para aprobar formalmente el testamento. Este proyecto se inclina por el
trámite administrativo. Otra comisión del Ministerio de Justicia creada por resolución notarial 1296, integrada por
los doctores Colombo, Cueto Rúa, Etcheverry y Umaschi, faculta a los escribanos para el dictado de la
declaratoria de herederos y del auto de aprobación del testamento. En el estado actual de la legislación civil los
escribanos no podrían dictar declaratoria de herederos, ni auto de aprobación de testamento a los herederos que
no tienen la posesión de pleno derecho. Para ser ello posible habría que modificar los artículos 3412, 3413, 3414,
3417, 3430, 3609, 3643, 3691, 3692, 3693, 3694 y 3695 del Código Civil.

11. La prueba de la calidad de heredero en el Derecho Civil proyectado

La actual comisión de reforma del Código Civil está proyectando incorporar al Código Civil argentino la prueba de
la calidad de heredero mediante el acta de notoriedad. Se está proyectando reformar íntegramente el Código
Civil y en el libro sexto, De las sucesiones, se incorporaría un capítulo especial dedicado a la prueba de la calidad
de herederos. Donde se contemplaría que: La prueba de la calidad de heredero puede resultar de un acta de
notoriedad labrada a pedido de cualquiera de los causahabientes por escribano de registro del lugar del último
domicilio del causante, o si dicho domicilio fuese en el extranjero, por escribano de registro del lugar en que se
encuentren los bienes o alguno de ellos. El escribano que labre el acta de notoriedad agregará al protocolo
copias certificadas: a) De la partida de defunción del causante o de la sentencia que declare la muerte presunta,
y b) de las partidas del registro del estado civil que justifiquen el vínculo de los herederos legítimos, o del
testamento. En caso de imposibilidad de los herederos legítimos de presentar las partidas que justifiquen su
vínculo, deberán demostrarlo mediante información sumaria judicial. En tal caso se incorporará al acta testimonio
de la resolución respectiva. El acta debe contener la declaración de los derechohabientes de su derecho de
recibir total o parcialmente los bienes del difunto, solos o con otras personas que ellos indiquen. Valor probatorio.
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El acta de notoriedad hace fe de sus enunciaciones hasta que sea redargüida de falsedad. El escribano que
labre el acta de notoriedad la inscribirá en un registro especial que deberán crear los registros notariales -o en el
de juicios universales en tanto no sea creado- y en los registros respectivos con relación a los bienes registrales
del causante. Compartimos ampliamente el espíritu de la reforma proyectada en el sentido de dar certeza a la
prueba de la calidad de heredero, de hacerlo en el Código Civil para que no quede librado a las legislaciones
provinciales, y de instaurar un medio de prueba de la calidad de heredero que no requiera un inútil desgaste
jurisdiccional. Pero advertimos que en el acta de notoriedad los herederos deberán afirmar bajo juramento que se
considerará prestado por la firma de la solicitud, que no conocen otros herederos de igual o mejor derecho que el
que ellos tienen y que no saben de la existencia de otros legatarios. No obstante si de los documentos aportados
con la solicitud se infiere que el causante había contraído matrimonio, el notario exigirá que la solicitud sea
presentada juntamente con el cónyuge, a menos que se demuestre su muerte o la disolución de la sociedad
conyugal. De esta manera se tendería a evitar omisiones de mala fe de herederos, aunque de todas maneras
estas omisiones se pueden hacer en la actualidad y de hecho no se realizan, prueba de ello son las escasas
acciones de petición de herencia que se intentan. Pensamos que el registro donde se inscriba el acta de
notoriedad que pruebe la condición de heredero tendría que ser único para todo el país, que debería ser el
Registro del Estado Civil y Capacidad de las Personas y no un registro llevado por cada colegio de escribanos lo
que le restaría fuerza publicitaria a la inscripción. Creemos que el juicio sucesorio ha de estar limitado a la
distribución de los bienes del causante en caso de controversia y no a la determinación de la calidad de
sucesores.

12. Conclusiones

El régimen positivo argentino: 1. No prevé en el Código Civil cómo probar la calidad de heredero. 2. La prueba
derivada de los ordenamientos procesales requieren la tramitación de un proceso lento y oneroso. 3. La prueba
de la calidad de sucesor universal por medios diferentes a la declaratoria de herederos y auto de aprobación del
testamento es complicada e insegura e ineficaz para acceder a los registros. 4. Es necesario una reforma
legislativa que prevea una manera rápida, certera y eficaz de acreditar la condición de heredero. 6. Esta prueba
en principio no debe ser tramitada en sede judicial, para evitar el desgaste jurisdiccional, y lograr mayor
celeridad. Salvo casos especiales. 7. Preferentemente la prueba de la calidad de heredero debe ser regulada en
el Código Civil, para coordinarla con todo el régimen privado vigente y para que no quede librado a las
legislaciones provinciales. 8. Consideramos que en una próxima reforma legislativa se debería reglamentar como
forma de acreditar la calidad de heredero el "acta de notoriedad", teniendo en cuenta en su reglamentación, las
experiencias francesas, españolas, colombianas y de Costa Rica. 9. El "acta de notoriedad" deberá ser realizada
por el escribano del último domicilio del causante, o del lugar donde se encuentran los bienes cuando éste
estuviere en el extranjero, a pedido de cualquier sucesor mortis causa a título universal o particular, o del
cónyuge. Para acreditar la calidad de heredero se deberá acompañar al escribano la prueba de la muerte y del
estado de familia que justifique la vocación hereditaria o el testamento. Los causahabientes deberán declarar
bajo fe de juramento que no conocen otros herederos, cónyuge o la existencia de testamento. Y si de las partidas
surgiera que el causante es casado, para obtener la prueba de la calidad de heredero se deberá demostrar la
muerte del cónyuge o la disolución de la sociedad conyugal. 10. La declaratoria de herederos se anotará en un
registro único para todo el país y también en los registros correspondientes a los bienes registrales denunciados.
11. En principio el objeto del juicio sucesorio ha de estar limitado a la distribución de los bienes del causante en
caso de controversia y no a la determinación de la calidad de sucesor.

[1] El art. 3282 del Código Civil establece: "La sucesión o el derecho hereditario, se abre tanto en las
sucesiones legítimas como en las testamentarias, desde la muerte del autor de la sucesión, o por la
presunción de muerte en los casos prescriptos por la ley", mientras que el art. 3420 del Código Civil
expresa: "El heredero, aunque fuera incapaz, o ignorase que la herencia se le ha deferido, es sin
embargo propietario de ella desde la muerte del autor de la sucesión".

[2] FERRER, Francisco, Cuestiones de Derecho Civil. La declaratoria de herederos como requisito
inexcusable en las demandas contra la sucesión, Rubinzal-Culzoni, Santa Fe, 1979, p. 297.

[3] MEDINA, Graciela, Ejercicio de los derechos societarios por el poseedor hereditario, en L. L.
1991-E-107.
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[4] Proyecto de Unificación de la Legislación Civil y Comercial de la Nación elaborado por la Comisión
Especial de Unificación de la Honorable Cámara de Diputados de la Nación de 1987, sancionado por ley
23.042 y vetado por decreto 2719/91. Proyecto de Unificación de la Legislación Civil y Comercial
elaborado por la Comisión 468/92. Proyecto de Reforma al Código Civil de la denominada Comisión
Federal, sancionado por la Cámara de Diputados de la Nación el 3-11-93, que no obtuviera aprobación
en la Cámara de Senadores de la Nación, y actualmente se encuentra en elaboración un proyecto
integral de reforma al Código Civil realizado por una comisión designada a tal efecto por decreto del
Poder Ejecutivo de la Nación N° 685/95.

[5] En el orden nacional un primer proyecto le fue encomendado por decreto 820/91 a una comisión de
juristas que quedó integrada por Roland Arazi, Isidoro Eisner, Mario Kaminker, y Augusto Mario Morello,
otra segunda comisión fue creada por resolución del Ministerio de Justicia N° 1296 y de la Secretaría de
Justicia N° 31, integrada por los Dres. Colombo, Cueto Rúa, Etcheverry y Umaschi; redactó un proyecto
que el Poder Ejecutivo hizo suyo y remitió al Congreso.

[6] Entre los omitidos se encuentran los arts. 3412, 3413, 3414, 3417, 3430, 3609, 3643, 3691, 3692, 3693,
3694, 3695 entre otros, que habría que modificar para hacer posible el dictado de la declaratoria de
herederos o el auto de aprobación de testamento por los escribanos.

[7] HENRY, Laurence Caroline, Le régime de l'acte de notoriété selon la jurisprudence récente, en Revue
Trimestrielle de Droit Civil, N° 1, janvier-mars, 1994/93, année pp. 1-222.

[8] MEDINA, Graciela, Proceso sucesorio, Rubinzal-Culzoni, Santa Fe, 1996, t. I, p. 208. La declaratoria de
herederos como institución ha sido legislada en todos los Códigos de Procedimientos provinciales,
puede consultarse el número de los artículos de los diferentes ordenamientos en MEDINA, Proceso
sucesorio cit., t. II, p. 352.

[9] Al respecto hay unanimidad jurisprudencial y doctrinaria que puede ser consultada en FERRER,
Cuestiones de Derecho Civil cit. en nota 2.

[10] Cám. Nac. Com., sala C, 29-10-90, L. L. 1991-E-109, con comentario de nuestra autoría, Ejercicio de
los derechos societarios por el poseedor hereditario, en L. L. 1991-E-107.

[11] HENRY, ob. cit., N° 56 y 57.

[12] En el Derecho gérmanico se admite la prueba de la calidad de heredero en el proceso sucesorio.

[13] BELLUSCIO, Augusto César, El juicio sucesorio y la prueba de la calidad de heredero, en Revista del
Notariado, N° 841, p. 181.

[14] El Cód. Proc. Civ. de Costa Rica en el Libro IV regula la Actividad judicial no contenciosa y las
disposiciones comunes; en el Título II, Capítulo XI, se regulan las Sucesiones, y en la Sección Séptima
se da tratamiento al Procedimiento sucesorio extrajudicial, en el art. 922 se disponen los requisitos para
obtener el proceso sucesorio extrajudicial: "Cuando exista testamento abierto otorgado ante notario y
todos los sucesores fueren mayores hábiles, el proceso sucesorio testamentario se podrá tramitar ante
un notario, mientras no haya controversia alguna". Art. 923: Aceptación de la herencia y publicación: El
albacea y los herederos se presentarán ante un notario con el testimonio del testamento, para hacer
constar en acta notarial que solicitan la tramitación del sucesorio, que aceptan la herencia y que el
albacea formará el inventario. Deberán acompañar certificación de la defunción del causante o, en su
defecto y con vista de la inscripción en el Registro Civil, el notario dará fe en el acta.

[15] Código Procesal Civil de Costa Rica. Texto, antecedentes, explicaciones y concordancias, Juricentro,
1990.
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